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Distinguido y h<1norable seflor: 
He teniQo el honor de recibir su carltl fecha 

15 del próximo pasado, en Ju cual se digna pat·­
ticiparme que habiendo proycotaclo escribfr un 
libro respecto de la América Meridional, se ha 
dirigido vd. 1i v:a1•ias personas d<i los diferentes 
Estados en que iie cncúentrn dividida, pidién­
doles se sfrvnn c;omunica1·Je los dat-0s mas im­
(lOrtant.es y verídicos que puedan obiener acerca 
de la historia, snpedicic, pobJaeion, produccio­
nes natura.les, iridustria, come1·cio, religion, go­
bierno, leyes, tenlas, deuda oucional, C'jél'Cito, 
marina, condecoraciones, idioma, bellas artes, 
literatura, eo$tumbres, instruccion pública et,c. 
etc. de los paises de que pie11sa vd . ocuparse 
en su f,rabajo, verdaderamente colosal. 

Oigna P.S de un sál>io dela n~putacion de vd. 
la obra qne se ha prop."Uesto llevar á co.)Jo, ~n 
bien ele Jus naciones sud-americanas y de la ci-
1~Ji?.acion universal. Obras de tanto aliento me­
reeen lo$ mas sinceros aplut1sos, y los mios, 
aunque insigoHicantes por st\ eseaso vulC'r, ~os 
tiene vd. desde yn; Lo ú11ico q\te h~y de Ja. 
mentable en su pensamiento, es, sefiOJ', que 
vd. me haya. designado como una de laa perso­
nas én<Ji.ll'gad~1s de s11ministro1-le las uoLicias 
coñcernie11Les á la Rcpúblic~\· del U1·uguay. 

Podría vd . habe1·se fijado en E>.scritores cte 
nrns .intcligencia, pr~ctica y apt.itudes que yo­
l' esto lo consiguo co la hipótesis de que a]guu 
dia llegue á cÓnseguir el titulo de escritor, de 
qu~ presentemente carezco-rodria vd., verbi 
gracia, J1aberse fijado en dpn Antonio Diar., 
que hoy está publicando la Histo1·ia militar y 
~lítiixi de las Rqn¡blicas del Plata, histo1·ia que, 
segun lenguas maldicientes, no ha sido escrita 

por él sino por sn finado padre, cosa que no 
creo r)e ningun modo, pues imposible me pa1·ece 
que haya hijo t:;tn ag<illurJ,o que robe ima legíti­
ma gloria al que le dió la vida; Ó á don .Fran­
cisco X. de Acha, que como Secretario particu­
hn del Oobe1·uad<>r, se halla en condicioues mas 
Jf\vorablcs que yo pat·a satiefi.tcer su pedido, y 
de segn1·0 que le en viaria apuntes mas lisonjc-
1·os gue los que le daré á vd. sobre la actual 
situacíon política, iiuanciera y económica de 
Ju. República; 6, r><w fin, podria vd. haberse 
(Ürigido á cualquiera de los periodistas minis­
teriales, mas gauosos que yo de cantar y con­
tar los progresos alcanzados po1· e1 país bajo la 
adminisLrucion suave y palernal del Coxonel 
Lalorre. 

Cna1esquiera de los individuos que he citado, 
hubiesen desem;pef.iado mas á satisfaccion de 
vd .. . y de la J)ictnd11ra, la tarea que vd. ha 
querido encomendarn1e; y confiésole ingénua­
mente que m11cho he vacilado á.ntes <le acep­
tada, cou1parando lu. debilidad de mis fuerzaii 
con Ja magoitud del cometido que me ha se­
na.Ja.do. Aun me hubiera resuelto á declinar 
el alto honor con que me ra.vorece, sino te­
llliera que atribuyese á desafrc lo que solo se­
ria efecto <le mi fosuticiencio. Pero ya que vd. 
no ha bt1$Cádo para t·olabm:ádores de su obra á 
literatos de Ja, talla de los nombrados y aludi­
dos, eligiéndome ~ roi, en m0il momento para 
vd, como mci-o auxiliar de su empresa. trataré 
de com;placerle Jo mejor que me sea ¡msible, 
esforzándome por que la voluntad supla allí 
donde la iu~eligcm• ia no alca1H:e. 

La voluntad corno lafé hac~ milagros, y sino 
que lo digan los pueblos hispano-americanos, 
que tuvieron la voluntad de ser libl'cs y lo fue­
ron. Si ahoradcsgl'aciadamentc hay alguno que 
soporte un gobierno tiránico ó ilegal, es Lan solo 
porque, 6 le falla la voluntad de sacudir el y.u­
go y constituirse con arreglo á sus leyes, ó ,ha 
pcl'dido la fé en el dogma l'epublicano y en la li­
bel'tad y en sus derechos. 

No le ofL·ezco un trabajo melódico ú ordena-
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do, que si se lo ofreciera no cumpliría mi palabra, 
imitando á mas de un gobernante de por aquf; 
(entienda vd. que no me refiero á esht nacion en 
particular, pero sí á la Amérlca de orígen espa­
fiol en general) puesto que soy enemigo del ór­
den 6 del método. Nó sé si esto me pasará 
por haber nacido y criádome en una tiena cuyo 
método 6 sistemu político es, cuando no el de­
sórden, la i1ega1idad, con breves intexvalos de 
paz asegurada por Ja ley, y lu engos plazos de ór­
den garantido por el sable; 6 si serú por causas 
que no he logrado comprender. 

El caso es que el método no me gusta, ni atrn 
el curativo empleado ROr los Hipócrnl:es de esta 
zona, que solo han salvado un enfermo de los 
muchos que atacó Ja amarilla; y por consiguien· 
te mis apuntes irán tan desarreglados como los 
funcionarios públicos. As! es que vd. los orde­
nará como mejor Je cuadre, no á los fu ncio­
narios públicos, que conseguil" eslo y pedir pe­
ras al olmo es lo mismo, sino á los npuntes de 
que me ha en.cargado. 

Pues sabrá vd . que la Uumada República 
Oriental del Uruguay es un Estado independien­
te sHu~dQ al Sur de la Amél"ica M.e\"idional. Es 
iodcpendient.e en el sentido de que no depende 
de una nacion extra.fin, que si mirásemos la cucs­
tion bajo otro aspecto, vendrínmos ó. po.rar en 
que está dependiendo de la voluntad de uo 
hombre. Y f,lqu( se pmeba otra vez lo que vo.le 
y puede la voluntad. 

Dos poderosos vecinos, ó como si dijéramos 
dos temibles escollos se leTantan al NorLe y Oes­
te de la Rcpúblwa del Uruguay. Esos escollos ó 
vecinos son el Imperio del Brasil y la Repúbli­
ca Argen tina; de suerte lllle el pueblo urugua­
yo se encuenLTa como diceu entre Caribdis y 
Scila, ó entre las llamas y las brasas. Así es que 
cuando uno de sus vecinos no amenaza absor­
berlo, el otl'O amaga devorarlo, por manera que 
vive siempre con el .J esus en la boca y temiendo 
•caer al menor descuido ora en las gat-ras impe­
riales, 6 ya en ma11os de los cornpatrfotas del 
m'8tero general Mitre, como lo califi ca e'I litera to 
don Florencio Escardó. 

Esas llamas y esas prnsas de que· le hablo á 
vd. nos han incendiado cu mas de una ocasion la 
casa, y, por regla genernl, siempre que el fuego 
de la revuelta no hu teuido orígen entre noso­
tros, nos lo han echado ó traido caril.ativainente 
de la u110. ó de la 0Lr11 parte nuestros vecinos, 
quizá para que no perdiéramos la fama de re­
voltosos y de bullangueros y de ana1·qu.istas qtie 
hemos ganado legítimámente, en casi medio si­
glo de independencia y de guerra ch-il. 

Yo ignoro si bogando como boga la barca del 

Esf,ado, dá mus adelante eu uno de los escollos 
que se alzan á nuestra izquierda y uuestro fren· 
te y se vá á pique del todo; pe.t·o sé que mM de 
un tremendo rumbo le han abierto en el casco 
esas dos rocas que limiLan al Norte y Oeste la 
República Oriental. Su histo1·ia puede hacer· 
se en breves palabras. 

El terrilorio uruguayo fuédescubiei1to, pobla· 
do y gobernado 1101· los españoles: á. esLos suce­
dierno los ingleses; pero poco tiempo disfrularo~i 
de su couquista, pues los dueí'ios de casa los 
despacharon al fin corno por un eunuto, segun 
el modismo nacional. No obstante, como los de 
Castilla no trataban muy bien á. los natm:ales 
del Uruguay, los hijos se alzaron en armas con· 
tni sus padres y les arrebataron la presa; luego 
los portugueses se la quil'arou :á los orienta· 
les; en seguida. los brasileros ú Jos porf.ugaeses¡ 
mas tarde los uruguayos volvieron á gcnar de 
Lo que era suyo, y cuando ya gozábamos de lo 
que nos pertenecia, vinieron, mas tenibles que 
epizool.ia en el ganado vacuao, los caudillos, e>­
to es, los sarrncenos, y emi>czfü·on á molernos ú 
pnlos que era un gusto. 

Di vertida es, pues, nuesfra historia, que debe 
con tarsc por dominaciones, exactamente como 
la de nuestros padres. Estos cayeron de carta· 
giaeses en romanos, de romanos en godos, de 
godos en á.1·abes, y <l.:i árabes en reyes absolufós; 
y nosotros hemos ldo rodando de españoles en 
ingleses, de ingleses eu españoles, de espai1olet 
en portugueses, de portugueses en brasileros,¡ 
de brasilerns en caudillos, ó lo que es igual, et 
moom·cas de eticliilla, llevando en \'ez de cetro 
una ehuzfl,, y eu Jugar de corona un pañuelo ate· 
do á la cabeza. 

Por úllimo, despues de tanto andar de He1·0-
des á Pilatos, y de bullanga en 1·evuelta, y Qe 

guerra nuciomll en guerra civil, y de malos gv 
bieruos en gobiernos malos, con raras exce~ 
ciones, reposamos J1oy •....• y i·eposamos ta1 
bien ó mejoJ· que los difuntos en t>l cementeri•l 
guardada nuestra quietud sepulcral por un GÓ 
bernador omnímodo, qn~ á 'Su turno es guarda· 
do por un~ nmrn:rosa .fa-lanjc de sostenedofl1 
de'I ót·den y dela p;w.,' vulgo, soldados de lineal 
ó engMchados, ó como usted qniera Litulttrlt! 

Y POJlgo aquí pnuto final á mi primera. epís 
la, despidiéndome de usted hasta la semana~· 
viene. 

Saluda á vd. cou toda estimaciou su muy 
affim. S . .S. 

Q. B. S.M. 
Timoteo. 
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Los ese6.udalos tle Veleta 

( 00-ncltusion) 

César-Dice vd. que el"a una simple opioion? 
Vaes yo creo que esa es la opinion de un simple. 
:Qué gracioso juego de palabras!) Dispense, 
umigo, la franqueza. (Como serie el loco. Este 
las caza al vuelo.) 

Vtleta-(con llttmilda<l) Mil gracias, sei'lor. 
Cesai·-Es ocurrencia la suya! Pensar que e.I 

Gobierno dcberia prohibir á las mujeres q\1e 
u.sarao trajes de mns de veiotcgrulli>s, y 110 per-
mitir á los maclws .......... (Veleta dá tm brinco). 
Qué hay, qu6 le sucede? 

Veleta- Naqa, sei1or, los nervios ... .. 
Rigoletto-Los niervos? ~1entira, ché, mentira, 

no le créas. 
César-Esas son excusas, se le conoce en la 
~. Tal vez. le ha so11ado mf1l Ja palab~·iia? 
Rigoletto-Claro que s'¡. Vasa con los. 1·etrl!4l­

g11cs del caslo José. 
Césm·-Es malsonante la palabra? Respóu<la­

me francamente. 
Veleta - No, &efio1·, al contrirrio, es Mlla, grá­

fiea y sobre t.oQO biblica. 
César-Qné es eso de gráfica? ~veces se lai·­

ga vd. con unos dicharachos que me ponen en 
apreturas, ¿á qué andarme con xodPOs? 

Veleta- Gráfica es lo mismo que ... expresivo., 
ma voz que describe clara y distintamente la 
eosa que vd. ha querido signilicar. Y. en cuanlo 
á que es ~él'mino culto, nadie lu duda1·á, sefíor, 
pues Jo ha usado el gran hablista Quevedo. 

César-Quevedo? Don Jnan Quevedo? Ilolu1 

ignoraba que don Juan .... Eo fin, <le ménos nos 
hizo Dios. 

Veleta-(Ahorn sí qoe Ja embarcamos) No a.1u~ 
dia á don Juan, sino á don Francisco de (~ue­
vedo. 

Gén(!1·-,Ah! á don Fxancisc:o, si, si, uu hom­
bre muy conocido en su casa y ires cuadras mas 
allá, como decia El Nerp·o 'l'imoteo l'e.füiéudose 
ti los representantes que hnbo de habeL· habido 
tu el afio que pasó . 
• Vele.ta-E$ verdad, un hombre muy conocido 
en su casa y tres cuadras mas allá. (Hablot· así 
de don Francisco de Quevedo! Lo que es ser .... · 
Sanlo Dios, santo fuerte, snnLo inmortal! . ... ) 
Pero vd. me pe·rmitirá que le recuerde una sú­
¡>lica? 
O~sar-Cuál? Me ha hecho vd. tantas. 
Vekta-Aquella reí'erentc al perio!Vú¡i~i?i que 

vd. ha mencionado, á ese infame libelo, á. ese 

asqueroso pasquin, que es oprobio y vergüenza 
de está digna sociedad. 

Jligoletto-Te arde la marca, Veleta. Hablás 
como dolorido. 

l'ésai·-Y cuál fué esa súplica? Ya la he ol­
vidado. 

Veleta- Yo le rog1Lé á. vd. que tuviera la bon­
dad de no mentar jamás el nombre de ese in­
mundo anóuimo deJaulo de mí, porque ese 
papeluchr1 el día blo y los pl'incipistas son los tres 
enemigos del alma que Longo yo. ¿Se dignará 
deferir nuevamenLc á mi ruego? 

César-Sí, hombre; pero qué susceptible es 
vd! Conqué tautole repugna esepei·iódico'? 

Veleta- Es indecible e1 asco que me causa. 
Rigoletto-Y eso que vos tenés estómago para 

todo. 
Veleta-;No sé 1>or que moth10 Ja auto1·idad 

cousicnte que se siga publicando ese sucio 
pasquín. 

Oéscw-Otro dia tocal'emos este punto; volva­
mos á. la cuestion . ¿Decin vd. que la palabra 
tambicn era bíl>lica? 

Vel~ta-Sí, sei'lor, y en el Génesis ...... . 
Jligoletf:o-Ya te venís cou nnevus citas de li­

bracos viejos? .Mejo\' seria, ché, que te ocuparas 
de algo mas úLil. 

Césai·-(Atusáiidose el bigote)'Y hay algo mas 
útil qu'e la historia profana? Iustl'úyete como 
yo, RigolctLo. Adelante, Ve1eta. 

Veleta-{Ltl historia profona? Za¡lcl) Pues en 
el Génesis, capítulo l'. versículo 27, traduc· 
cion del padre Scio, se léela siguiente frase:­
.. Y cl'ió Dios al hombre á su imágen: á. imágen 
de Dios Jo crió: macho y hembra los crió» ..•. 

CJscw- Eso trae, la .Biblia? 
VeMa-Eso, sí, sei'lor; de modo que vd. ha 

empleado perfectamcnt'e la palabra macho para 
designar al hombre, como pudo haber emplea­
do la pala.bra hembrn para designar á la mujer; 
y uo es esto lo que me hizo pegar uu salto, sino 
los nervfo.s maJditos .... (J e:;us! decir maldito en 
sábado sanlo!. .... Dios me perdone). 

Óésm·~Con qué los nervios, eb? (Este no me 
la l)ega). 

Veleta- No lo dude; soy muy uervioso. 
Rigolett9- Y no mentís, ché; á lo ménos así t.e 

vie.ro11 en Mam,ntialés. 
ü!s<w- (·Qué loco de memotia!) .Es verdad, 

amigo. Sus compañeros de patriad(¿ aseguran 
que vd. esLaba tan nei·vioso en Manantfales, qne 
ántes de empezada hat.allasc subió ú, un birlo­
cho y uo paró de coner hasta eJ Rosario. 'fanl­
bieo ese dia se llevaron un jabon los suyos! .... , 

Veleta-Yo no soy hombre de armas, señor, y 
ademas CQmO buen cristiano .... Por oh·a parte, 
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la guerra civil siempre tne ha causado pavor, 
se lo juro á vd. · 

Oésm·-Sin que vd. me lo jure, lo créo. Vd. uo 
ha nacido para soldado. 

1Ugoletto- No, César, esteba nacido pa1·a ma­
mon y para sacristan. Já, já, já! 

Oésar-Basta, fügolctto. Pero que ocnnencia 
Ja suya! Pensar que el Gobierno dcberia probi­
bü- á las muje1·es que usái'Un .t.rajes de mas 
de veinte pesos, y no per111it.il' á lós mobiLos que 

1mii;asen á las muchachas en la misal. ... Si no 
Í'uera tan ridfcuh.1 su opiuion, ya le hubiese li-
1·ado de las O!"c>jas . 

Veleta-(A v-e Marfa Purísima!) Di¡;culpe vd ...• 
No fué mi pi·opósito ..... (Dios mio! Dioa mio! no 
puedo coordinar las ideas.) Sírvase vd. discul­
pai·me. (Y con qué ojazoa me mini. Parece que 
me quiere comer crudo.) 

César-(Lo !te naqueailo ele Jo lindo. Ya me pa­
gó la correccion que quiso hacerme.) Serénese, 
Veleta. 

Rigl)letto- S i te digo que este viejo nació pa­
ra so.cristan! La Ol\b1·a siempre tira al mo1tlic, y 
todavía 110 me he de moril' sin verlo desempe· 
ñando el oficio de Misericordia. 

Veleta - (fingie-ndo enojo} Y yo á vd ... . en fin , 
me cano por respetos á Césal' y al santo dia eu 
que nos hallamos. 

R·igolet.to-Enojáte si querés que te descrisme. 
Ahora eslás muy gallito, ché ; pero cuando te en­
cantrás solo conmigo te ponés mt1s manso que 
numcarrot1. aguate1·0. 

Veleta-Quépalabrotas!. ... Jesns, J csns. 
Oésar- Ol'den, órdeu, c:aba.lleros. ¿Y á qué 

fué vd. lÍ la iglesia? 
Veleta - Con el único y laudable objeto de ro­

gará. Dios que continuara velando poi· la impor­
tante vida y salud de vd., y por la felicidad de 
nuestra muy querida y bien re:gidn patl'ia. 

César- Agregue vd. á lo de muy querida y 
bien regida, lo de basfaute chupatla, porque así 
In han puesto 1os pa•icistas como vd. sabe. 

Yeleta-Sí, seí'lor, basf.anl.e chupll.da, es posil.i­
vo. (Los pancistas como yo .. .. y él se e:xcluye 
modesLament.e del número de los pirncistas.) Ese 
fué el único motfro qne me ilrraslró á la igle­
sia. 

Oésm·-Apruebo sn conducta, y para recom­
pensarla lo couvido á comer un asado con cue­
ro. 
· Bigoletto -Un asado con pelo, cbé. Y vos que 

te relamés por los asados cou pelo. Qué mas 
quie1·e el pal.o :iioo que Jo echen al agua? La in­
vitacion le ha sentado como piedrada en o.jo 
tuerto. 

Veleta-(con aire beato) Comer asado con cue· 

ro eo ~ábado santo, día de ayu110 y de nbsnoo 
cia d1~ carnes, es un pecado mortal. ... A ve bh¡ 
ría Purísima! 

Oésai·-ünnqué hoy es dia de abstinencia? 
V.eleta-Si, señor; y poy consiguiente me 

muy sensible no poder aceptm· la honra quer· 
me dispensa. 

R,igoletto-Jú, já, já! los escrúpulos -O.el 'Vitj¡ 
to! Conqué es·dia el~ abstiuéooia?·Eso sél'á. pa~ 
la gente de tu laya. Por lo que hace á mí, y 
me desayuné con dos P• >l los y tres perdie!es .• '\! 
cu mplo yo los mandamientos de la Iglesia yk 
preceptos de los curas. Cruz diablo con esrc-, 
pájarns de mal agUero. · 

Veleta- (Asnus Dei qui toUis pecata mundí), 
Jesus, J esus, qué profouacion y qué abomin1 
cionl 

OésM--Vamos, anímese, V cleía. Pecado mái1 

pécado ménos ..... qué diaulres! Rezando d~ 
pues un Paan nt{estro y un Ave Mm·ia .... tiodo 
queda aneglado. 

Ve.lcta- (Con rostro alegre) Oh! pensamientc 
salvador! oh! iclea sin par! .... Y yo que no ha· 
bi¡t caido en ello? V d. me abre los ojos á h 
luz .... Acepto, sei'lol', acepto .... Y está gordo el 
asado? 

Oé,sar- ·Como vd. amigo Vcl etn .... me' ha di· 
cho que Je gusla lo gordo .... en materia de as11· 
dos, l'naudé c.omprar Ja vaquillona mejor de 181 
que entmron ayer á ta· 'l'ablada. Es éosa de 
chuparse los dedos. 

Veleta - Pero qué admitable idea la de vd. 
Y despues dirán los enemigos que su t.a.lent-0 .... 
Admi to, señor, el feslio, que s<>rá. tan espléndi· 

. cl-0 como el ele RaHasar, y siu- e1 Mane, Tezel, 
Phares que apareció en la ~ala donde comía el 
rey de Babilonia. 

Oésai· - Qué es eso de f m·oR y de manos y <le no 
1:1é que mas? 

Veleta-·Eso füé una inscrip'ciell, qu1.1 segun 
la Escritura se dibujó repentinamente c~n una 
de las paredes del salon en que el rey Baltasnr 
daba un bauquef.c á sus cortesanos, anüncii\n. 
do le lll. pérdida de su poder y de su vida. Nada 
de esto sucederá fcl izmenle en la comilona á 
que vd. me ha ínvitado, pol' lo cual hf.l di· 
cho que uosolrÓs no leeremos el Mane, Tezd, 

, Pharcs que aterrorizó al monarca de los babilo· 
ni os. 

Oésm .. -(Si h<lb1'á inteucion en la cita? Son tan 
maliciosos Jos beatos!) Ya no recordaba ese epi· 
sodio de Ja hislorin 1·01nana .•• Necesito refrescar 
la memoria. 

Rigolett-0-Mi1·á, Cést·n·, como le bailan los 
ojos ial viejito. Y se venia haciendo el eha11CA0 
rengo. Así es este santulon-. No quiero, 110 quie· 
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ro, tcltámela en el somb1·ero. Le hablaste de aji­
litll)jilis y de pafascas y de farras como éi dice. 
y ya. se olvidó del sábado santo, y de la absti­
aeocia, y del ayuno, y de la profooacion, y de la 
abominacion, y del escándalo, Y.hasta de los go­
morritas y sodomitas. El pez por la boca 
muere. 

Cé,sa1· -(sério) Qué es eso de gorromitas y sodo­
mitas? Cuidado con la leugua . 
Bigoletfo·-Es otro cuento de brujas y duendes, 

ofra pattada de la. Biblia que me refirió este tra­
ta-altares dándose los humos de profeta. Y a has 
visto como son los escándalos de este come· 
santos, que veía la paja eu eJ ojo ajeno y no mi­
raba un tfrante en el suyo. 

Veleta- Es que reznndo un Pat~r ~ioster y un 
Gloria pafri sG L'cdim<$ el l'ecado. ¿No sabe vd. 
que entonando uu mea culpa se puede pl.'omis­
cuar hasta en Viél'lles Santo? 

Rigoletto-lt'iJátc como le bailan los ojos á Ve­
leta. Es como mmulatlo l11teel" para llenar el bu­
ehe. César, no lo 1-.agás espera1· que se le pu<'de 
reventar la hiel. Y de~pues de Ja comida, ,·icji· 
lo, improvisá unos décimas sobre lo que nos 
oontabas de ht impicdud y del cscándulo .... d<' 
un mamon y un ti·ugon y un hipocriton como 
fOS. 

Cisar-Eso ('S, eso cs. Fandango en toda Ju 
linea. Al cochl', ni coche. 

Vtleta-(Saltando) Sf, seftor, echemos una ca­
u al aire ....... y pelillos á un lado. (Luego 
!le arrepentiré de h11bc1· faltado á los m&uda-
1ientos de la Iglesia) Y viva César, y vh·a el 
i;ado con cuero, y la palusca, y fo. fa1·ra, y el 
1jilimójili. A In quinta, á h quinta. 

Oésal"-(Oanfan<lo) 

AJlons, cnf'ants de la. patrie 
Le jour do gloirc e~hm·ivé . 

Qué tan He aprendido la McwseUesa. 
Veleta-l)ivinom~nle, sci'lor. (Eutona~· la Mar-

1ellesa al ir á. comer un 11sado cou cuero .... J·e­
sus, Jesus, Av<' Muda Pnrfsimo! Esto sí que es 
profanncion y escándalo). 

[ua eorrlda ele toros, un Coauisa­
rlo ele Polleía 

Y UNA JUSTA Al.AllANZA 

Señor don Juan de lus Anti1,arras. 
Pal mira. 

Montevideo, Abril de 1878. 
Estimado Juan: 

Oeasion buscaba yo de alabar siquiera al 
agente mas suballerno de la administracion ac-

tual, ya que ni .Ministros ni Jefes Políticos me 
daban pié para tanto. ni pnra mucho ménos; 
1>0rque así, murmuraba para mis botones, ln ala­
banza iría á dai· al boton 6 de rebota en el 
superior inmediato, y de supcrio1· cu superior, 
6 de rebote en rcbol<', lleguria hasta el Su­
premo, el cual, deciu. h1mbieo pnl'a mi sayo, 
viéndose alabado casi sicmpn• sin justicia ni 
rawn poi· los periodislas mioistel'iales, no re­
cibiría co11 desagrado un elogio justo y razona­
ble de quien no es ui periodista, ni ministerial. 

Pero con Ja coy1mt1wa que buscaba me suce­
día lo propio que á cic1·tos matasanos que pasan 
por profesores de mcclicino. y cirugia, los cuales 
si tienen que 0Pl'l'U1' e11 lus coyunttwas de un 
(lnfermo, no lus l~ucuenLrau 1)or mas que las 
busquen con ahinco; eso m.c succdia, cuando <;le 
repente se me vino rodaüu Ju. ocusion, y asién· 
rlola por los cabellos, p<¡rquc quizá no vuelva 
á presentál'seme tan fovorahle ni tau pública, 
me dispongo á aplaudir como se merece un ac­
to de la autoridad policial. 

Este aclo tuvo lugn1· en la villa de la Union 
el domingo 21 <lel col'l'i<'nte, y por mas senas 
durante la corrida de toros que se ve¡-ificó cu 
la plaza del pueblo mencionado. No fuí testigo 
presencial del hecho; pero los periódicos que 
de él han tratado mas ó ménos ligeramente, me 
han dado baslanle luz parn nprecindo, contar· 
lo y encomiarlo. 

Sucede que .... pero juzgo mas conveniente 
ceder Ja palabra. á La Ooloni.a Espafl-Ola, diario 
que se titula iudep<'ndieutc é imparcial, el que 
dice en su R1wista ele toi·os y en la parte á que 
quiero concretarme, lo que vas ú leer en seguida: 

•El décimo, jabonero, corni-nbie1·Lo y de 
marcial continente, salió como uoo. mosquita 
muerta, pero se creci6 ul hit•no, tomó algnnas 
yarns con buena volunla<l, tres P<trcs de po.litos, 
y falleció víc,timn. ele una t~stocutla por todo .lo 
all:o, que le suminisl 1·6 Villuvc1'de, eu medio 
de aplausos estrepitosos. 

•Con este toro larnbit•n sC' luci6 el presiden­
te, pues cuando estaba ya agonizando, mandó 
locar á lazo. Una rechifla geuero l ft:é el premio 
de tanta heroicidad . 

•Enfurecido el scilor comisario, saltó del 
palco, látigo en mano, y nmPnozó á un inofen­
sivo espectador que tranc1uilnme11le se reia del 
jaleo. Entónccs el tumulto rC\'islió uu carác· 
ter alarmante. Silbidos, gritos, chiUidos, voces 
atronadoras, á sic de c~te1·is, formaban el belen 
wásdivino que puede imnginarse ..... 

<De la presidencia solo podemos hablar mal, 
malísimamente mal, como que no Jo pudo hacer 
peor. 
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•Cuando el presidente saltó del pa.lco á re· 
partir rebencazos, uos pore.ció tan barbian, que 
de bU1~na gana hubiésemos vuello 1a 01·acion 
por pasiva, á. ver si le gusf.tiba la fiesta. 

•Fernando VH, el buen rey a:bsolut.o, éon ser 
tan abso1uto y tan iestomdo como era, no se 
hubiei-a atrevido á imitat a.I Sr. La borda. Decfu 
el difunto monarca, que en la pla~a de toros 
era el único punto donde él acataba la sobera· 
nía nacional. Más de una vez oyó gritar: Que 
lo mate ese na·t"izotas, cani ele pastel, y ui siquiera 
se tomaba la molestia de enojarse. iQ.ué dife-
1·encia, no es ve1·dá, seot· comisario!• 

Ya lo creo que hay diforencia, amigo mio, 
pero en· favodl:el Oomist1rio ·Laborda. Pues qué 
¿puede acaso comporarse un monar·ea absoluto 
oou· un agente de Policía de un país republica­
no? Puede compararse Fernando VII con el Oo­
mis:;n·io de la Uni011, 6 cJ Comisario con aquel, 
lo que no viene á sel' lo mismo? 

El primero e1·a, aunque vá.-;tago de reyes, de 
instiutos muy plebeyo!', y por ende podia dej::nse 
chulear sin enojarse; pero el segundo es, aun­
que plebeyo por no decender de casa solariega, 
de sentimientos uoblcs, y no pocl ia sin men­
gua de su dignidad pcrsonn.J y del cargo que in­
-viste, permit.il· que uno ó dos fodividuos 6 un 
gran concU11$ó le silbnr0n. 

Ademas, si lo hubiera tolerado ¡en qué pro· 
fundo descrédito uo hubiese caido el pr-iltcipío de 
autoridad, que ahora y aquí, mas r¡ue en Espaila 
y en los tiempos del hijo de CárJos lV, hay que 
conservará todo trance! Figúrate, Juan estima· 
do, lo que podría ncoutecer si las autoridades se 
dejaran manosear por el pueblo . Conqué sin 
ser manoseadas .... Soy de opinion que eb1·6 
cuerdamente el seílol' fatborda amena1.ando con 
el rebenque al e¡¡J,>ecto~lor que st~ reía de fa re· 
chifla que á. aquel Je dedictiban, eu premio de 
no sahe1· pref!.idir uno. (Onida de foros. 

"Lástirna. que no huhien1 hecl10 efectiva. la 
amenaza! Qué confliclo se hubiera armado en­

t ónc.es, decía un diario, si el señor Laborda 
hubiese repartido una 6 dos docenas de re.ben· 
cazos á los espectadores! ltué conflicto, ni que 
nada.! Lo que seOrnbiera armado, ó mejor, los que 
se hubieran m·mallo, clnndo á la última palabra el 
sentido que nuestl'Os paisanos le dan~ hubiesen 
sido los batallones 3º. y 5°. que asistían á la 
:funcion con bMdtwo, rnúsietl y remingL011s1 

recordando su pref!cné.ia en la plaza <le toros á 
la de aquellas kgiones l'Olúanas de la época del 
imperio, que concurrían ú. los circos para mofar­
se ó aplaudir Jos lances y la muerte de Jos vale· 
rosos gladiado1·es. 

Repito, pues, que el Uomisario, Laborda obró 

c11e1·damente amenazando cou el látigo á uní¡ 
dividuo ó á todos los cfrcunstantes, y que bl 
biese obrado con mas cordura toda via si en I 
gar de andarse con pnl1,llios· hubiera pegado~ 
soba, que no es un·grano de auis eso de alzai 
á rnayorP.s 6 subirse á las bilrbasde Ja aul.orfdel 
La autoridad no debe sufrir ancas de nadie 
hay que meter en pretina á los barullenta 
porque de lo collfrario iriau acostumhrándo;c. 
faltará la obediencia que tiene que guardara!• 
los superiores. 

Y una prueba de que el Comisario no procemi 
mal, es el hecho de que no dejó de seguir pre> 
di en do Ja corrida hasta su conclusion. Si no hu 
biese cumplido con su ·deber, piettr;as tú que~I 
üorouel La torre no le hubiese mandado atm 
iar? Y es de admirar la influeucia que ejercé~i 
todos sus gobernados el Jefe de la 11acio11. E.: 
dia la demostró una vez mas, pot·que fué 'l'ev .' 
elfu.multo im carácteralonnante (para los espect!' 
dores se entiende) á causa del proceder del u. 
misario, intervenir en la cosa el Coronel Latir' 
re, ptonunciar el Q1ws ego de que habla Virgili>: 
ó la palabra de Cambrou1Je en Walerloo, qt:cJ 
est.o no lo sé fijamente .... y apociguarse al punl 
las ambra.vecidas olas popula1·es! Eso es ten 
pre~Ligio y opinion entre las masas ... '. y no alu 
do á los cuerpos 'de línea allí presenf.es, sinoá.h 
mult.itud de.ciudadanos que había en la pla!I 
de toros. 

Con que ya vés si es justa la all:lbanzo. 
tributo al Comisario Lab01·da por su acerla~ 
conducta. Lo que me duele es que no ha¡i 
cumplido su amenaza; pero como el domio!!: 
pt·óxitno tiene lugar la último. corrida, puet: 
que <~n tóuces, si lo jaleM, dé algunos rebeuca· 
zos á. los concmTente~. Si ésto ocurre, no dejai\1 
de gritar como uno <le t.~utos, siendo la zum 
en bnlto ajeno, lo que se grita en un teatro! 
en un circo cuando nos agrada tal o cual par· 
te d(· ]a funcion :-Qu~ bonito! Que gracioso! Bi¡ 
Bis! Que se repita! Que se rcpita! .... ps.raCID 
ese nuevo motivo tributar otra s.1nbanza al CU 
misario de la Union, y sorprenderme por~ 
ceutésima vez de los peregriuo11 casos y e® 

que suceden por aquí. 

Timoteo. 

COSAS DE NEGRO 
No se lta confirmado hasta hoy la noticia qm 

dimos hace tit:ropo, de que don José P. Fari.:; 
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(hombre célebre por s11s negocios con el Estado) 
pensaba comunicar al público, pol' medio de uu 
folleto, de que manera había in vertido los fon· 
dos que recibió para 1·e1>arlir ent1·~ las familias 
de los soldados que fue1·on víctimas da] desas· 
tre ocurrido en el cuartel de Artillería. 

Sin embargo, no est.aría de mas que el señor 
Eariní nos dijese algo aob1·e la materia, porque 
el pueblo desea conocer los nombres de las per· 
sonas favorecidas por et óbolo de la caridad, y 
tambieu porque, h'atáodosc de dinero .. .. y del 
seilo1· Fariní (homb1·e céleb1•e &.> cou~iene que 
las cosas quedeu en cl~ro . 

Y es natural; cou que así 
No eche el asunto HU olvido, 
Ni se haga el dese11iendido 
Caballero Fa1~iní, 
Porque .. vamos, porq11e sí. 

Anuncia un diario que eu la semana entrante 
se dará principio á la colocacion de bancos en la 
plaza Independencia .. 

Muy bien, pe.ro ¿y los que habia en la lJlaza 
Jndepend.encia en dónde están colocados? 

Nos p<!.rece que eso Jo ha de Sáuer el. señor 
don Em·ique Plate1·0. En cuanto á nosolros, 
ignoramos completamente que fin hau tenido ó 
van teniendo esos bancos, y no seria malo, sino 
al revcs, muy bueno, que el público supieraá 
qué punto han ido á puxar. 

Registra El Fei·ro-Oarrü. Cl1 su número del 
Viérnes: 

tGra.n actividad se <!$ttí desplegando en el Mi· 
nisterio de Gobiemo par(\ el euvio á ct1mpafla 
y JU~gados de Montevideo, de los cuadernos y 
balotas para la.inscl'ipcion en el R~gistro Ci vi ~ 
co., 
~Ahora es el caso de preguut.a1', dijo u11· chu~­

'co despues d~ )<.~e.1· el suelLo, ¿habrá elecciones? 

Segun La Tribi~na, la Direcciou ~Genei·al de 
lostl'occion .Pública ha dirigido una circula r á 
las Comisiones DeparlamenLa.lcs, comuuicúndo· 
les que se ha acordado el goce del sueldo que 
disfrutaban los preceplores municipales ántcs de 
~cioÜarse el nuevo reglumcoto. 

Con est.a reciente allcracion introducida en 
tl presupuesto escolar, son mas de cuatro las 
modificaciones y cambios hechos en él. Y solo 
lleva dos meses de sancionado! 

Lo propio que con el presupuesto escohn ha 
sucedido con la Ley de educacion comun, Re-

g]amento genetal pal'a h1s escuelas, Impuesto 
de Instrucciou pública, y oíros proy~ctos con· 
fecoio.llados por el inspcclo1· Nacional. 

Se conoce. pues, ó que el seilor Va1·ela es vm·· 
sado en Ja cosa., 6 que medita profundamente 
los trabajos qlle p1·esenta á la aproba.cion guber· 
nativa. 

¡No en vano el Tesoro nacional le paga cua· 
trocíentos pesos por mes ... y mil mas anuales 
para gastos de viaje; en lodo cinco mil ochocientos 
diwos, esto es .... uoa bicoca! 

Parece que la Oomi$ion Extraordinaria del 
Durazno ha tornado á lo se1·\o, es decir, cou 
ahinco, el asunto de h's elecciones, pues ya ha 
uombl'ado á los individuos que deben compone1• 
las comisiones encargadas de rceibir la incrip· 
cion. 

Ahora cabria decir 
A la Junta del Durazno: 
No por mucho madntgat· 
Amanece mas tempr<mo. 

Un amigo nos 1·emite lo siguiente: 

OlAGi'(ÓSTIOO 

Si el cálculo no m·e engaf1a, 
.Morirán de consuocion 
La flaca Oonciliaci-01~ 
Y la escuálida Campafta. 

Y aunque parezca importuna 
J.,a profecia, im:;igil'lO · 
Que llevan igual camioo 
La Revistft y La 'l)·i~w11a . 

Dícese que el 'l.•. de Mayo sttldi·á á ' luz un 
diario vespertino ti Ln laclo el .Elcctoi·. 

¿Nq ven,drá á hii.cer e9LC potiódicq, re~.Pecto 
de Jos comicios, el lúgubr~ pu.fiel que hace la 
lechuza, seguu el vulgo, respecto de las pcrso· 
nas que están en peligro de morh'? 

¿Anuncia1·á El Elrxtoi· ta muel'tc de las e.lec· 
cíones? 

Como ya se ánda. mu1·1mu·ando que Ja.¡¡ elec· 
ciones .... 

La corrida de toros que teudrá. lugal' hoy, 
promete ser espléndida; y dícese que sí el Oo· 
misario Laborda. la preside cstaxtl incompara· 
ble. 
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Hemos observado que de a1gun tiempo á esta 
parte y número tras número, la primer colum· 
na de El &o del Norte de Tacuarembó, desti· 
nada á los artículos editoriales, aparece en la 
forma siguienlc: 
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No dejan de ser enigmáticas las palabras tras· 
criLas. 

Lo que no dice el colega será por no poderlo 
6 no quererlo decir? 

Habrá el .Jefe PoHtico de Tecuarembó se· 
guido la conduela del ex-Jefe Polít.ico de So· 
ritmo? 

El Eco no podrá deci1· nada, aunque lo quie-
1·a, por encontrarse amordazado? 

C1·cemos csLnr muy cerca de la verdad al su· 
po11er1o asf. Y si nos equivocamos, que lo de· 
clore el periódico de Tncuarembó. 

Repelimos á. nue;;Lro apreciable colega La 
Voz de Melo, que la o.dministTacion de El Negro 
Timoteo le i-emite con puntualidad este perió· 
dico. 

Si lo recibe tarde y mal, como nos lo hacb 
saber el colegt\ de Ce1-ro·Largo, no es nuestra 
la culpa, de seguro, pues se le manda por la 
misma diligencia que conduce los números para 
nuestro ageulc, el cual hosta ahora no se ha 
quejado por extra vio 6 demora en eJ recibo de 
los periódicos que le enviamos. 

Comunican algunos diarios de la capital, que 
el rey Humberto ha abolido el uso del frac en 
ciertas ceremonias de la corte, lo mismo que el 

abuso de lus cinh111, cruces y demas colg¡jo: 
monárquicos. 

Esto sucede en un país que lleva el nombl\ 
de reino, miéntn\S que aquí, en otro que sella· 
ma repúblic11, t'l frac parece de uso obligator~ 
hasta en lo!! actos mas ll'ivinles de la vida oficial. 
y en cuanto á. las condecoraciones, solemos re: 
á. c11da paso jefes y oficio les luciendo las que les 
fuero11 concedidas por el emperador del ]rasi\ 
despues de la guerra contra el Paraguay. 

Seria bueno que los republicanos de porac! 
toma.sen ejt>mplo de los reyes de por allá. 

Ilace pocos días, un jóvcn que frecuenta la al· 
ta sociedad de Montevideo entró en casa de un 
maestro de esgrima y le dijo: 

- 'iToy tí bat.irmE', maesh'o. 
Este le presentó un guante y una careta. 
-F~s inútil, exclamó el jóven, nada de eso 

nt?ccsilo en el duelo. 
-Holn., 1·cpuao el ot1·0, este mocito parece 

bravo, y le presentó una espada. 
- lnút.1, repitió el jÓ\'Cn, inútil. 
-'l'umbieu ltt espada es inútil? 
- De todo puuto, maestro. 
-Hien, cntónce:> se batirá á pistola? Aquí líe· 

ne vd. una; puede ensayarse. 
-Inútil de toda inutilidnd. 
- Pues qué quiere vd. sei'Ior? 
-(~ue me cnseile á perder el miedo. 

Dice La U11ion de Minos: 
•El conocido E'serilor don Fortunato Flore• 

se ha retirado del periodismo, suspendiéndose, 
en consecueuci11, la publi<'acion del diario La 
Idea que l'ednctnbt1.• 

Así se escdbc ln. historia, ·replicamos noso· 
tros. La Ur~io11, á. peiia1· de publicarse en Minas, 
parece que esln en el limbo. 

¿Si f\erá tan oie1·to lo ·que, nos contó de fo 
espontaneidad con que los habitantes de su de· 
parlnmento firmaban las peticiones en favor de 
lu prót·oga de ln Dictadura, como lo qae hoy 
les cuento ó. SU$ lectorC'a t·cspecto á don Fortu· 
na~o? · 

S olue lon 
DEL SAL'fú DE OABALC.O Y OllARADAS 

DEL NÚltERO AXT~RIOll 

Salto rle caballo. 
Si du aquí á. Noviembre 
No hoy plebiscitos, 
Votaremos, lectores, 
En los comicios. 

Olu:wadas- l ª. Carpeta. 
2'. Cotarro 




